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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.I la Petinw'a.—Un rtes, 2 jtas —Tros racseü, 6 (i¡. -Exrrtnjero.—Tres saeses, 
I1'25 Id.—L» •uscripción eti?8z»rá á contarse desde I.*- y 16 de cada mas.—La 
Mrrespondencia á la Administracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

MARTES 20 OE NOVIEMBRE DE 1894 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en mntAlico n v.u Utias-le ÍÁVAI cohro. Oo 

rresponsaks on Fnríí, A, Lorette, rué CAuniartiii, «1, y J Joiies, F*Bbourg 
MoHímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtmo en herramentai agrícola 

Arados, espino artiflcial, pa las , aza-
'las coniunoR, azadas para viñas, 1n-
pone-s, aza-tillas, secadores de p ' an-
t'i.s, horqui l las , crofks, bombas, 
borabicas, fuelles para azufrar, tije-
1Í;S par» p<'dar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
ce t a s y mncetones eu diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi
neras , caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
arnncas, mueble utiUsmio y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es 
Uo. 

TODO EN E L MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

FERROCARRIL DIRECTO 

de Lorca i Cartagena. 
Sícundando la campaña que ha 

t iempo emprendimos en defensa de 
pronta y ráp ida comunicación en
tre las ciudades de Lorca y Car ta 
g e n a , ba publicado nuestro colega 
de aquel la ciudad e¡ siguiente ar t i 
culo, que con gusto triksladamofl á 
nuestras columnas: 

«Con verdadero interés hemos 
viuto los art ículos que K L ECO DE 
CARTAGENA ba publicado, enume
rando los remedios que deben apli
carse al g r a v e mal que aflija ¿ 
acue l l a Industria miner-i y comer
cio en genofal, por consecuencia 
de los bajos precios que en los mer
cados extranjeros obtienen los pro-
ductoíi de aquel la sierra tan flore
ciente otras ve^es, aumentados por 
los abrumadores impuestos que la 
an iqu i lan , y ahora más que nunca 
a m e n a z a d a de total y forzosa pa
ral ización por el descenso de los 
oambios sobre el ex t ra iye ro , & cu
y a s Mpensas, mient ras han perma
necido flrmePj ha debido la anóma
la vida de que ha disfrutado en es
tos último» t iempos. 

Y decinios que tal empeño ha 

merecido todo nuestro interés, por 
que no puede sernos indiferente 
cuanto contribuir pueda á la nuiyor 
prosperidad do Cartagen-», nuestra 
l€ai y querida he imana y también 
por que entre los remedios que pro
pone, está uno que afecta por igual 
modo favorable á nuestra Lorca. 

En efecto, el ferrocarri l directo 
en t re ambas importantes poblacio 
nes, que acrocentaría más y tnás el 
tráflco que hoy existe en las mis
mas, y favorecería grandemente á 
la pr imera para la ali iüontación 
de los mercados de la And/ilucia 
Central , corr ientes establecidas 
desde tiempos lejanos, seria un po
deroso y (fieaz medio de salvación 
pa ra aquella importante región, cu 
la que no son pocos los braceros de 
la nuestra que hal lan ocupación 
provechosa cuando ent re nosotros 
les falta. 

Atentos á tales corisidor¿iciones, 
no podemos menos de e s t a r e n per
fecto acuerdo cor. nuestro citado 
colega, y aunque nuestro apoyo no 
pueda ser de t:il naturaleza que co
rresponda fiel y cumplidamente á 
nuestro* buenos deseos, cuente 
aquel desde luego con que en la 
medida de nuestra posibilidad, 
coadyuvaremos i, tan loable objeto. 

Y cómo quiera que entendemos 
que Lorca está por modo ineludible 
obligada A agi tarse en igual senti
do Que Car t agena , donde vemos 
que 8U Ayuntamieato , Cámara de 
Comercio y Sociedad Económica do 
Amigos del Pais, dan al asunto la 
a l ta atención que rec lama , asi en
tendemos ta:nbiéa que nuestra Cor. 
poración municipal y demás cep-
tros y personal idades do signiflca-
ción, están en el caso do hacer 
algo en demostración de que no 
asistimos impasibles an te el espec
táculo que, en defensa de intereses 
que podemos l l amar comunes, es
tán ofreciendo nuestros hermanos 
de Car tagena , 

A este propósito quei-emos re
cordar que no hn largo tiempo, 

I nuestro Ayuntamiento recibió una 

invitación de la Cámara de Comer
cio de Car tagena que viene reali
zando trabajos incesantes en pro 
de la ica l izac ión de tan beneficio
so proy-ícto, al objeto de recabar 
de! mismo q u é d a s e de auxil io po
dría esperarse da él dado catío que 
se encontrase empresa que , una 
vez vencidas las dificultades que se 
vienen oponiendo á que la línea de 
referencia obtanga el beneficio de 
la subvención rese rvada á las ií-
norts generales , acometiese la cons
trucción de la que t amo nos inte
resa, y cuyo estudio y proyecto 
existe en poder do un querido ami
go nuestro residente en Car tagena , 
quien no« consta viene haciendo 
gestiones desde hace tiempo eu tan 
interesante asunto. 

De desear sería, pues, que nues
tra corporación municipal fijara su 
atención en el mismo con la predi
lección que los sagrados intereses 
del país exigen, A lo que.ios permi
timos invi tar la desdo las columnas 
de nuestro periódico; como igual
mente lo hacemos á todas cuantas 
personalidades de valia é influen
cia existen ent re nosotros; que en 
asuntos de la imp r tancia del que 
no» ocupa y del que se han de de-
r ivur positivas ventajas para esta 
región, todos tenemos el deber, que 
sabremo* cumplir , de contribuir á 
su mejor y más inmediado logro. 

Ur.amos, pues """«traii ¡rQoUn-
nes, a Us que se pract ican en Car
tagena , facilitemos cuanto de nos
otros dependa al noble y levanta
do propósito que queda enunciado; 
y á más de la sati.sfacción de haber 
cumplido como buenos , obtendre
mos la no menor de contribuir aun
que modestamente, á la mayor 
prosperidad de nuestra ciudad que
r ida. 

¿Qué gobierno? 
¿Y para qué siglo? 

Un sujüto que ha sido detenido por
que en la provincia de .laen mató á 
otro, ha declarado que le dio muerte 
por que era más grand»; y le tenia 
tuiedo. 

Aviados están los glandes si les da 
por ahi k loa pequeños. 

En un pueblo de Francia ha rellido 
nn matrimonio, un par de vejetes de 
setcmuí y sesenta aflos respectivamente. 

Yaunquo parezca brómale ha tocado 
la peor parto al marido, que ha muerto 
á fuerza d-í los cstaciizas que le dio su 
mujer. 

¡Vaya un modo de divorciarse! 
¿Qué dirá á eso Mr. Vaquert el apóB-

tol del divorcio? 

Dice un periódico de Málaga: 
«Sa va á publicar la lista de las per

sonas de Málaga que fueron condeco
radas con la Cruz do Fidelidad con mo
tiva del fusilamiento del general Torri-
jos y oompatieros mártires, y que des
pués, «volviéndose la casaca», como en 
el argot político »« dice, fueron las pri
mera» en celebrar públicamente la crea
ción de un moDumtinto á las ilustres 
víctimas en la plaza de la Merced.» 

Eso demuestra una cosa. 
Que en todos tiempos ha habido ado

radores del dios Exitó. 

Ha dicho Castelar que si hubieran de 
seguirse en un todo sus consejos, se ce-
itarla el Parlamento y te sospeaderian 
las faociones del podar legislativo du* 
r&nte uie»; HUU». 

Ni por esas se acostumbraban á oallar 
nuestros diputados. 

A un vecino de Málaga se le ha apa» 
recido en su casa la somibra de un 
cura. 

Y dice «ElIndependiente» de Orihaela 
que lo que se le aparecería es la som
bra del alcohol. 

Pueds ser. 
Por que eso de las apariciones hace 

fruncir los labios para dar paso á la 
risa. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«Se dice que ol gobiorno tiene en pro

yecto maudar construir ana escuadra,. 

ÍÍOTAS 
Las noticias que pidemoj facilitar & 

nuestros vinlcalloros respecto al movi
miento de exportación do vinos A la 
vecina Hepüb'ica, procsdentes de la co
secha ¡ictunl, no pueden ser más satis
factorias. 

En Alicante y V.ilencia se notan los 
etíictos de 1.» mala cosecha de uva en 
Francia, en Italia y Austria Hungría. 

En una antigua y acreditada revista 
que se publica en Madrid, consagrada 
á l'i defensa de los intereses agrícola», 
V cspocLilmence á loiqiiose relacionan 
con la prodacciíUi de '.« vid, laeraos con 
SHti^racción la noticia de que existen 
en la actualidad muchos vapores en el 
puerto de Alicante, destinados A recibir 
cargamentos de vinos y que las canti
dades de esioi contratadas y embarca
das ya parí al extranjero, exceden da 
cuanto podían esperar los más opti-
mÍRtas. 

Lo mismo ocurre en el puerto du Va-
lencitt, del cual se ha exportado en el 
último mes de Septiembre, doble canti
dad de vino, que durante igual perio
do da 189;!. 

Parecía natural que estos aumentos 
de exportación y cele favorable niovl-
mlentoque Se advierte en las contrata
ciones de los vinos, se reflejara por un 
aumento en ios precios á qnese cotizaa, 
que aunque alcanzado, no corrosp.mdé 
á la importancia de los pedidos. 

Entre los produccoros, se ignora ge
neralmente los aumentos que acusan én 
la actualidad, nuestras exportaetones & 
Fraucia por las chOiflS antes «rtüíacia-
das, y el desaliento producido pbr la 
enorme buja alcanzada ón los precios 

n"e "el? ^h i^8afSf i^ i "a r r¿ f í í a¿ r í . í i f a 
y de temores, que no suenan con otra 
cosa que no sea la stlida de sos caldas, 
aun cuando los precios á que los ceden 
no resulten remunerr.dores. 

Por fortuna al presente no están Jua> 
tifloadas esas Impaciencias y el vinicul
tor no debe aceptar hoy la venta do sus 
vinos, si osla no se renUza con una pru
dente ganancia, 
^ E l mercado francés ha frido siempre 
el regulador do los precios de nuestros 
vinos y cuando la cosecha en la vecina 
República, resulta comp la actual, es* 
casa, el détitíít de su cosecha, calcula
do en la última en oerca de 3.000.000 
de hectolitros, somos nosotros los lla
mados casi exclusivamonte á satisfa-

^cerlo. 

44 BIBLIOTÍJCA DE EL ECO DE CARTAGENA. EL HIl.O DEL DESTINO. 45 BIBLIOTECA DE EL ECO* DE CARTAGENA. 48 

otro piso, y por fin se halló en aquel á que se di
rigía. 

Habitaba alganas de las mHJores habitaciones ún 
Iteri'cüro jovenv Isastídé cüo «tía mujer esoelente, y 
Siltfltbé h!]ófl, él ano de dos anos, poco masóiüenus» 
y la otra de cuatro meses. 

María, merced á su magnético inftajc, había siem
pre merecido mil censideraciones y respetos de esta 
baena pareja; itítn mas: el honor de servir de ma
drina A la nina que llevaba su nombro. 

Al herrero y sa majer resolvió pues acudir, co
nocedora de sa generosidad, y de que no había de 
mendigar en balde. 

Bernardo, á esa hora, estaba ya en su trabajo; y 
balió sola en casa á la madre con sus hijitos. 

Al momento de pedir Maria entrada, le fue con
cedida, y penetrti en la primorosa sal i tu de la joven 
esposa. 

Antonia, con la afaljadita de María en loa brazos, 
y sa otro niño de la tnano fue á su enoáentro, y se 
impuso del objeto á que debía la visita. 

Apenas conocedora de la petición, depositó la jo
ven madre en los brazos de María so pfeciosa niOa, 
B0II16 la mano de la otra criatura, y desapareció én 
busca de lo qne María pedía. 

Ija hija de la viuda besó con ternura la Hiida niña 
que amadrinara, acarició al nina, y pensó con tris-

tezí': que así cual esa joven madre tan llena de sa
lad, de vida y felicidad, fue en un tiempo la madre 
saya, que tanto sufría ahora, y qne así coal esos 
tiai-nós infantes faeron también ella y su hermano, 
orgullo y esperanza de unos padres amorosos. 

—¡Pobre madre! ¡Pobre esposa!... 
Suspiró María, y volvió á besar á los ainos. 
Volvió en breve Antonia con ana botella en una 

mano, y en la otra una taza de caldo. 

—-¡Antonia, mi buena Antonia!—eaclamó la Joven 
enternecida.—Tanta bondad, ¿cómo agradecerla?... 

—Haciendo que mi nina cea igual á su madrina — 
respondió IA madre.—Nada más ambiciono para ella 
en el mundo. 

Maria se sonrojó, y cortada no acertó á decir pa
labra, 

—Y cuidado, María, qae jamás carezca sa pobre 
madre de nada, Cuidado, María, que jamás por una 
vergüenza falsa, por ana délioadezn mal entendida^ 
deja usted de aciidir á mí, en todos'los casos ou que 
pueda servirla. Somos pobres, es muy cierto; nada 
tenemos más qtte ló que el tlrába}ó de mi Bernardo 
prodnée,' paro eso íios basta para cubrir todas nues
tras necesidades, y aun para sboOrrer-á los más ne 
cesitadoB qae nosotros. ¡Ab, María!—continnó inte-
rrampiéndose.—La misericordia de Dios es mny 

y violento, se hallaba, debido á la violencia de su 
carácter, y principalmente á sos cirounst^neias ad
versas; en el estado más estremo de desesperación 
que puede hallarse un hombre. , , 

Anos hacía que »uft!ia, y anos hacia q a \ e n balde 
luchaba contra la mi8erii|j la estrema Indigencia en 
que yacía oscurecido, síffparlentes, sin affiigos, sin 
relaciones, sin posición; inúMles habían sido sus es
fuerzos por labrársela. 

Coando muy nlRO, bobíó de los labios de los que 
le rodearon, la acerba y humillante creencia de sa 
ningún valimiento en el mundo, de su nin^^nna po-
sicián por ofec(o del crimen horrendo que achaca
ban á s u padre. VlOtíma de semejante crimen, con
vencido de «ser señalado con el dedo» tanta impre
sión hizo estd creencia en él, aun en su mns tierna 
edad, que jama» se le vió reír cua¡ otros niHos, ni 
iQgar, ni dlstraerso de ninguna manera* 

En balde su pobre madre trataba do sondear los 
motivos que prcducían la tristeza; la casi misantro
pía de su hijo. 

Si hubo personas imprudentes que leeiueraran de 
un crimen que siempre deboría haber ignorado, Ju
lián jamás cometió la imprudencia de hacérselo sa
ber á su madre.; 

Nunca por una incauta palabra dejó conooar el 


